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Ha sido implantada la pena de muerte en contra de lo que dispone la Cons­
titución. Sólo se aplicará a cualquier acto de rebeldía consciente que los 

ciudadanos ejerzan contra los que han traicionado la República. 
Pena de muerte. Estado de alarma. Creación de unos cuantos miles más 
de guardias de asalto y guardias civiles. Suspensión de la prensa proletaria 
y la que queda se la denuncia todos los días para que el pueblo no lea. 
Armamento de los reaccionarios. Las cárceles rebosantes de proletarios y 

republicanos que le encuentren en su casa un mal cortaplumas. 
Así gobierna Lerroux. Gobierna como todos los déspotas odiados^ por me­

dio de la mordaza y el terror. Se encuentran débiles. 

DOS DISCURSOS 
Tenía que hablar Azaña, y te­

nía que hablar Martínez Barrio. 
El discurso de este último es 

el que mayor interés tenía que 
despertar y era natural. 

La posición de Azaña ya nos 
es de sobra conocida y su actua­
ción se concreta en la unión de 
los otros dirigentes republicanos 
de izquierdas; a hacer lo que él 
ya habla aconsejado muy acer­
tadamente desde el Poder: orga­
nizar un gran partido republica­
no de izquierdas. Se le hace ca­
so, [ahora! cuando entre todos 
ellos no llegan a reunir el núme­
ro de diputados que tenía en las 
Constituyentes el menos, nume­
roso. Pero, en fin, con ser inte­
resante la actuación de estos re­
publicanos... de buena fé, nos 
resultaba de mayor interés lo 
que nos digera el señor Martí­
nez Barrio. 

Se esperaba una escisión del 
partido radical. Parece de mo­
mento el señor Martínez Barrio 
no tiene esa intención: desea 
por lo visto, convencer a las 
huestes radicales de que no de­
ben olvidar su programa franca­
mente izquierdista; que deben 
continuar la obra iniciada en los 
primeros meses de la República 
en que suscribieron una Consti­
tución de lo que ahora hacen 
escarnio y befa; que deben te­
ner en «uenta que los asuntos 
sociales no se arreglan colocán­
dose descaradamente al lado de 
los seculares enemigos de toda 
reforma social, etc., etc.; el se­
ñor Martínez Barrio sólo se ciñe 
a dar consejos y al mismo tiem­
po proclamar la lealtad al hom­
bre que ha vulnerado el ideario 
del partido después de fabrica­
do, y traicionado la República. 

Mayorcontradicción entaldis­
curso no la hemos visto j amás . 
La posición del que presidió es­
tas últimas elecciones que tira­
ron con el Régimen, es de lo 
más triste. Quiere ser izquier­
dista y aconseja a los radicales 
que conservan aún un mínimun 
de pudor, la solidaridad con las 
mesnadas de hambrones y caci­
ques que asaltaron la República 
desde ese partido. Quiere ser 
leal a la República, pero tam­

bién adicto al hombre que la 
traicionó. Le habíamos hecho al 
señor Martínez Barrio el favor 
de suponerle más serio de lo 
que se manifiesta en su discur­
so. A l leerlo, ignoramos si ha­
bló para la luna o para imbé­
ciles. 

Nó, señor Martínez Barrio; 
esas posturas son poco serias en 
estas circunstancias; o está us­
ted con Lerrou^ o contra Le­
rroux; o está usted con la Repú­
blica o en contra; a dos posturas 
no se puede jugar, porque si us­
ted cree que así ganará, le au­
guramos que en los dos perderá 
y además su posición acabará 
por ser poco seria, infantil, ab­
surda. Las circunstancias exigen 
claridad, mucha claridad. 

EN CURSIVA DEL 8 

Del momento 
El capítulo cuarto del discurso 

Azaña, en Madrid el otro dia ante 
la Asamblea republicana de iz­
quierdas, chacta quién ua dirigido? 
iA qué tempérame ito fantástico 
de estadista alude?... Porque, «en 
propia intimidad, lá impresión que 
produce el estado de la República 
y del país, yo encuentro en el vo-
eabulario más que una sola pala-
bra para expresar lo que siento: 
repugnancia». 

Efectivamente. Azaña —lo dice 
él— a la política que actualmente 
impera en el país y por el estado 
de defección a que ua llegando la 
República, otra cosa no causa sino 
repugnancia. Y a todo esto, la eu­
foria radical... sin darse por ente­
rada. De modo que el panorama 
que los políticos republicanos de 
izquierda coligen de la directriz 
presente de la República, es de 
«repugnancia invencible». Repug­
nancia que al decir del Sr. Azaña, 
hay que evitar su contagio inme­
diatamente, acudiendo a luchar, 
riñéndole la batalla a los que sean 
y donde sea. Y nos habla de «los 
que rigen la política» a l momento. 
¿Pero quién es la causal ¿Y dónde 
está la dignidad, que ante la acu­
sación concreta en el capítulo cuar­
to del discurso de D. Manuel Aza­
ña. quédase encanijada? 

Mas, ¿y este otro concepto del 

Prohibición de las huelgas (por una ley ne­
tamente fascista). 

Destitución de Ayuntamientos obreros. 
Jornales de hambre en el campo. 
Boicot implacable cpntra los obreros organi­

zados en el campo y en la ciudad. 
Aumento del paro obrero. 
Elevación de las subsistencias. 
Inutilización de las leyes sociales que algo 

favorecerían al proletariado industrial y agrí­
cola. 

Amnistíaparalos monárquico-fascistas mien­
tras los obreros del movimiento de diciembre 
se pudren en las cárceles. 

Pago de haberes al clero. 
Campos de concentración. 
Elevación de las tarifas ferroviarias. 
Continuos registros de Casas del Pueblo y 

de domicilios de obreros, mientras a los conspi­
radores monárquico-fascistas se Ies deja en paz 
absoluta. 

Este es el triste panorama de la España del 
segundo Gobierno Lerroux. 

Una alianza entre las fuerzas sin­
dicales de la U. G. T. y C N. T. y la 

Federación Socialista Asturiana 

AL PROLETARIADO ASTURIANO 
Ante la situación política y social por que atraviese España y 

teniendo en cuenta las probables derivaciones del actual estado 
de cosas, las fuerzas obreras de la región de Asturias que perte­
necen a los dos sectores sindicales U . G. T. y C. N . T. y la Fede­
ración Socialista Asturiana han formado una alianza cuyos objeti­
vos son: 

1. ° Luchar abiertamente contra el fascismo que intenta im­
poner sobre el pueblo su característico sistema de opresión aca­
bando con las organizaciones de clases y con las escasas liberta­
des y derechos establecidos en la nación. 

2. ° Realizar amplia labor de oposición a todo propósito de 
guerra en lo que se refiere al conjunto de los países del continen­
te europeo como igualmente en lo que afecta al problema colo­
nial en Africa. 

Estas dos importantísimas cuestiones para el porvenir de Es-
pafta, y que encierran un gran interés para la clase obrera en esta 
hora, han sido el motivo de este abrazo fraternal que acaban de 
darse las organizaciones de clase que forman la Alianza. 

Aquellas otras entidades obreras que de una forma seria estén 
dispuestas a lab )rar por conseguir los propósitos indicados, pue­
den tramitar su ingreso en la Alianza, mediante una representa­
ción provincial y no por fracciones. 

Por el bien económico, político y social del proletariado y en 
interés de la libertad es necesario que se unan en un solo frente 
y formen el cuadro contra el enemigo común: Reacción y capita­
lismo. 

Muy en breve, teniendo en cuenta el gran interés con que ha 
de ser acogida esta unificación de los trabajadores asturianos, el 
Comité de la Alianza dará a la publicidad un manifiesto exponien­
do sus puntos de vista. 

Por la C. N . T., U . G. T- y P. S. O . - E L COMITÉ. 
Oviedo, 31 de marzo de 1934. 

Del susto del viernes santo 
Ignoramos sí es hipocresía, es­

tupidez o mala fé; más bien en­
tendemos que las tres cosas a la 
vez las que mueven las plumas 
de la reacción pontevedresa al 
condenar el atasco de la proce­
sión del viernes santo con un 
petardo, cohete o lo que fuere. 

«¡El salvaje atentadol» «]E1 
bárbaro atentadol» De ahí para 
arriba aparece con grandes titu­
lares en su prensa. ¿Hubo vícti­
mas? ¿Fué gastada la broma o lo 
que sea con ánimo de que hu­
biese víctimas? ¿Pudo haberlas y 
algo casual las evitó? 

Vamos analizar fríamente los 
hechos. 

Según nuestros informes, el 
estampido sonó en la Herrería. 
Ese estampido, según los que 
le oyeron, parecía el producido 
por la rotura de un neumático. 
No hirió a nadie a pesar de pro­
ducirse donde mayor era la aglo­
meración. Solo al notarse que 
había humo, es cuando se supu­
so que no fuera un neumático. 

¿Que hicieron los manifestan­
tes de la llamada procesión para 

discurso Azaña?. Y el efecto natu­
ral inmediato en cualquier espíritu 
que sienta repugnancia, es salir 
huyendo del objetivo que repugna. 
Mi primer movimiento, como el 
vuestro, será apartarse de todo el 
foco que nos Infunde este senti­
miento de repulsión y de asco. Y 
éste es el mió.» 

Recoja, pues, el guante asi ex­
presado, quien con el Sr. Azaña 
sea capaz de contender en republi­
cano... Acaso, sí, cualquiera; pero 
no la euforia radical hoy en pode 
rio insospechado. Porque la talla 
eufórica, está a la altura de los 
enemigos del régimen. Y solo con 
las derechas en maridaje, «el vue­
lo de una fantasía de estadista», 
cobra entonces eso que D. Manuel 
Azaña dice: repugnancia y asco. 

JUNIOS 

evitar supuestas víctimas? Per­
der la serenidad, huir en todas 
direcciones despavoridos y pro­
curando con su pavor el que las 
hubiera, a pesar de ello. Feliz­
mente no las hubo. 

Dos cosas se demuestran ple­
namente; primero, de que los 
manifestantes no iban a la pro­
cesión con la inocente intención 
que desean demostrar puesto 
que al oír el estampido ya supu­
sieran de antemano un atentado 
¿Por qué? Porque sabían que la 
procesión no tenía otro objeto 
que un «trágala» contra los ele­
mentos que hicieron una Cons­
titución laica, de respeto a «to­
das» las creencias; de no herir 
los sentimientos de nadieyellos, 
los de la manifestación iban a 
eso, a herir, a molestar, a provo­
car a los que quieren respetar 
todas las creencias; a que la Re­
ligión o religiones sean algo sa­
grado, para cultivarlas en el ho­
gar y en el templo, nunca en la 
calle, que no puede ser de un 
católico ni de un mahometano 
sinó de todos, de los católicos, 
de los luteranos y de los budis­
tas, de todos. 

Así es que ellos, ya suponían 
que iban adrede a molestar «cris­
t ianamente», jesuí t icamente, a 
una gran masa de opinión. De 
no ser así, no era posible que al 
sonar un estampido que escu­
chamos a todas horas produci­
do por la rotura de neumáticos 
se nos ocurra huir despavoridos. 

Segunda parte. Puesto que no 
hubo víctimas a pesar de todo lo 
que los manifestantes hicieron 
de su parte con su pavor real o 
fingido, para que las hubiera, 
¿quién podía tener interés en 
provocar ese estado de alarma, 
en Estado de Alarma y con un 
lujo de fuerzas formidables por 
su número y pertrechos al servi­
cio de los provocativos manifes­
tantes reaccionarios y en contra 
del pueblo digno y honrado 

L a G u i l l o t i n a 
Ignoramos cuando escribimos { 

estas líneas, cual es la actitud 
que habrá adoptado o adoptará 
nuestra minoría parlamentaria 
con respecto a la aplicación de 
la «Guillotina» en la discusión 
de los Haberes al Clero y de la 
Ley de Amnistía. 

Comprendemos la enorme pri­
sa que el Gobierno Lerroux tie­
ne por aprobar esas dos leyes. 
Es el precio que la Ceda ha 
puesto a su apoyo electoral y 
gubernamental. Es un compro­
miso de «honor» de Lerroux. Pa­
gar a los curas y poner en la ca­
lle a los militares sublevados el 
10 de agosto. No hay tiempo 
que perder. Los obreros organi­
zados y disciplinados ya no pro­
mueven algaradas inútiles que 
den motivo al Gobierno para 

que condena estas estúpidas ma­
nifestaciones pseudo religiosas? 

Porque, los trabajadores, sa­
ben de sobra que hoy se busca 
con ahinco algún motivo fútil 
para perseguirlos, ametrallarlos, 
amedentrarlos y no queremos 
que estos, o sus «dirigentes» 
como insinúa el señor Lis desde 
«El Diario», perdiesen el tiempo 
en exponer a los suyos a la fe­
roz venganza de las huestes del 
señor Lis amparadas desde el 
Poder por la fuerza pública, nada 
más que por darse el gusto de 
ver correr despavoridos a devo­
tos y beatas atronando con sus 
chillidos de grajos las calles pon-
tevedresas. 

Los ^dirigentes» entendemos 
que están dando un ejemplo de 
prudencia y cordura llevados al 
último extremo y si alguna vez 
aconsejaran algo sonado, no se­
ría solo para hacer ruido, sinó, 
acuérdese el señor Lis de la pro­
vocación de los suyos un diez 
de agosto. Nó, el día que los 
«dirigentes» acuerden algo (y 
de eso no le quepa la menor 
duda, pues al extremo que se 
nos quiera llevar, algo acabarán 
por acordar por instinto de con­
servación) no será para que sue­
ne un estampido y se produzca 
un poco de humo; de eso puede 
estar convencido el señor Lis. 

persecuciones sangrientas que 
les dejasen vía libre para actuar 
sin control. Estado de Alarma. 
Encarcelamientos injustificados. 
Parcialidad cínica en favor de 
los patronos en cuantos conflic­
tos promueven éstos. Nada, no 
consigue sacarnos de la legali­
dad qiu1 e^s q aeren imponer­
nos, su legalidad. Nuestras fuer­
zas siguen intactas y a la expec­
tativa esperando el momento 
que ha de ser elegido, no por 
ellos sinó por los nuestros. Esto 
les pone nerviosos. Nuestra san­
gre fría les vá desconcertando 
un poco. Ahora los republica­
nos parece que empiezan a dar 
señales de vida. Martínez Barrio 
habló en Sevilla; no dijo nada, 
naturalmente, solo dijo que se­
guía adorando al señor Lerroux, 
pero habló y esto siempre es 
grave; peligro de «falsas» inter­
pretaciones; peligro de escisión, 
en fin, los de Gil Robles no es­
tán tranquilos; es preciso rápi­
damente pagar a los curas y po­
ner en la calle a Sanjurjo. ¿Qué 
hay un Parlamento con su regla­
mento, con sus derechos a las 
minorías, etc., nada, se aplica la 
«guillotina» y en un par de se­
siones despachado. 

¿Que pito tocan nuestros ca­
marades en el Parlamento? ¿Es 
que van a áeguir sirviendo de 
ornato? En fin; ellos, nuestra mi­
noría con más elementos de j u i ­
cio que nosotros, ya suponemos 
tendrán acordado lo que mejor 
proceda con arreglo a las cir­
cunstancias de tiempo y lugar. 

¡La «guillotina»! Si los nues­
tros hubieran aplicado este ar­
gumento a la obstrucción anti­
rrepublicana de los radicales, no 
tendríamos que pasar ahora por 
este desdichado período. 

Esto, después de todo, tiene 
sus ventajas; el convencimiento 
pleno y absoluto de que la de­
mocracia burguesa, la liberted 
burguesa y el parlamentarismo, 
son algo que no sirve absoluta­
mente para nada. Sí, para tomar­
les el pelo al proletariano. 

J ó v e n e s obreros: 
Leed R E N O V A C I O N 

Claramente podemos ver que el Estado bur­
gués sostiene una guerra tenaz contra los traba­
jadores organizados en un Sindicato y en un 
Partido de lucha de clases. 

El Estado burgués no es más que un apara­
to monstruoso de defensa del capitalismo y de 
aplastamiento del proletariado consciente. 

El Estado burgués persigue a ios obreros y 
campesinos como el cazador persigue a sus víc­
timas hasta en las más escondidas madrigueras. 

En cambio, para los burgueses todo es com­
placencias. 

Es preciso, pues, que la clase trabajadora se 
prepare en todos los terrenos para sustituir el 
Estado por una organización social en la que 
desaparezca la diferencia de clases, la opresión 
de unos hombres sobre otros. 

La clase obrera ha de prepararse sin des­
canso y con fe ciega para conquistar el Poder 
político y el Poder económico, arrancando de 
las garras del capitalismo los instrumentos de 
persecución, de explotación y de dominio polí­
tico y económico. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

¿Para que sirve la 
de Muerte? 

Si no fuese porque son mal­
vados, creeríamos que eran es­
túpidos los elementos que orde­
naron al Gobierno Lerroux el 
restablecimiento de la pena de 
muerte. 

¿Es estupidez o es maldad? Es 
lo último, es la maldad del ven­
cido que en un momento alza la 
cabeza y antes de caer aplasta­
do para siempre por la fuerza de 
la justicia de nuestra causa, su 
rostro lívido aun tiene una mue­
ca trágica para clavar su enve­
nenado colmillo dejando en v i ­
gor, como un grosero insulto a 
todo lo que sea civilidad, huma­
nismo, y «cristianismo», la re 
pugnante y anticonstitucional 
ofensa de la Pena de Muerte. Es 
la última ofensa inferida a Espa­
ña por la compañía de Jesús re­
presentada por las huestes de 
GilRobles. (El Gobierno Lerroux 
tiene más subalternos meneste­
res.) 

¿Evita algo la Pena de Muer­
te? Está demostrado por todas 
las estadísticas habidas y por 
haber, de que la pena de muer­
te no disminuye la criminalidad. 
¡Ahí ¡Es que ésto solo lo hacen 
con un fin político los de Gil Ro-
blesl, dicen algunos. 

Más estúpido aún, si puede 
caber estupidez en tales gentes. 
¿Es que no nos cuentan todos 
los días los ensotanados auxilia­
res de esas gentes, que en tiem­
pos del caduco imperio romano, 
cuando el cristianismo era un 
ideal redentor del hunvlde, las 
horro. »sas persecnoior es que 
aquellos déspotas ejercíaf c on-
tra los cristianos que hicieron 
famosos a Nerón, SepLi:nio Se­
vero, Diocleciano... ¿Cual fu á el 
resultado de las ejecuciones en 
masaporlos procedimientos más 
crueles?: Acabar con el Imperio 

¿Es que se olvidan estos seño­
res partidarios de la «eficacia» 
de la Pena de Muerte, de las 
persecuciones que la Iglesia de 
Roma hizo objeto con los refina­
dísimos tormentos de la Inquisi­
ción, en la que cientos de miles 
de seres fueran quemados, des-
cisartizados y despedazados por 
los antepasados de los Gil Ro­
bles, cual fué el resultado de 
tan «cristianos» procedimientos? 

¿Es que se olvida la reacción 
española del resultado de las 
ejecuciones decretadas hace un 
siglo por Fernando V i l contra 
los liberales en donde las hor­
cas adornaban como triste orna­
mento todas las plazas públicas 
de España y de las que todos los 
días colgaban unas docenas de 
liberales? 

¿Es que se sostuvieron Cuba y 
Filipinas, con los actos de terror 
llevados a cabo por los Polavie-
ja y Compañía? ¿Es que arraigó 
la monarquía con el fusilamien­
to de Galán y García Hernández? 

Nó. Los que están encarga­
dos de poner oficialmente en 
práctica la pena de muerte, o 
sea el Gobierno Lerroux, no du­
damos de que solo la más crasa 
estupidez puede guiarles. La vo­
racidad insaciable de sus corre­
ligionarios, exige a estos que 
continúen en el Poder, y estos 
tienen que restablecer la pena 
de muerte porque así se lo or­
denan quienes los sostienen en 
el Banco Azul; pero esos ele­
mentos que dirige el jesuíta Gil 
Robles, no son tan estúpidos. 
Saben de sobra todo eso. No ig­
noran de que la pena de muerte 
si de algo sirve es solo para ex­
citar más los ánimos y para 
aplastar más rápidamente aquél 
que la aplica; nada de esto ig­
noran, pero también saben que 

«su reino ya no es de este mun­
do». 

Saben que su dominio será 
muy breve. Saben que pronto 
serán barridos en forma contun­
dente. Su fino instinto jesuítico 
se lo dice y su rencor concen­
trado contra sus enemigos, les 
lleva a desear, antes de irse para 
siempre, dejar tras ellos el fuer­
te recuerdo de unos cuantos 
hombres ahorcados. Es un pla­
cer malsano, pero es el único 
que pueden sentir esos negros 
espíritus corcobados. La estupi­
dez hambrona de los radicales 
les sirve de estupendo aliado. 

Comentos 
de un in t ruso 

Algunas veces, LA HORA, en 
sus columnas, justificó amplia­
mente la necesidad de que los 
dos sectores obreros y las agru­
paciones políticas de clase, en 
Pontevedra, llegasen a estable­
cer una inteligencia condiciona­
da para fines concretos. Los re­
sultados logrados de esas excita­
ciones, han sido nulos o casi nu­
los. ¿Porqué? Creemos, no por 
intransigencia o tácito desacuer­
do de los grupos, sinó porque 
ninguno de éllos se toma la mo­
lestia de dar los primeros pasos a 
tal fin. ¿Es sensato esa falta de 
decisión, que tanto aprovecha y 
envalentona a nuestros comunes 
enemigos? 

Reciente está todo lo sucedido 
el viernes «santo», después del 
estallido del inofensivo petardo 
al paso de la procesional masca-
rada. Disipado el terror pánico en 
la cuadrilla fascista, sus majezas 
—nos lo aseguran testigos pre-
senciaies— aicaa^aron el más su­
bido tono verbalista, y hasta lle­
garon a la agresión de un obrero 
cuando se encontraba detenido y 
maniatado entre agentes de la 
autoridad. 

¿Y qaé procede hacer para que 
esos «gallinas» no puedan repetir 
sus cobardes valentías? Pues, a 
juicio mío, constituir al margen 
de los partidos, o al lado de éllos. 
una fuerte organización de senti­
do antifascista sobre cualquier 
otro, que controle para la acción, 
a los cientos de trabajadores que 
cuenta Pontevedra. Esta organi­
zación será el poderoso valladar 
con que tropiecen los señoritos 
cnulos —o sus degenerados ins­
trumentos— que no satisfechos 
con explotarnos, haciendo vida 
de zanganotes, aún sueñan con 
esclavizarnos más. Será el «argu­
mento» decisivo y contundente 
que lleve a la «reflexión» a esa 
canalla. Y si en nuestras predic­
ciones sufriésemos error, nos bas­
tamos y sobramos para aniquilar 
al primer pelotón de osados que 
surja. 

Vayamos rápidamente a la or­
ganización antifascista, y pronto 
comprobaremos a lo que queda 
reducido el decantado fascismo 
de un Lis, de un López arlecchino 
o de un Cachano... —GRÁFICO. 

Suscripción pro-presos 
Suma anterior, 41^80. pese­

tas. 
José Maquieira, I'OO. 
Carlos Martínez, 1'50. 
Miguel Beato, TOO. 
José Casal Fernández, Juven­

tud de San Adrián de Cobres, 
2'25. 

Lázaro Camarero, 5 '00. 
Un simpatizante, 0 '50. 
Francisco Romero Paz, I'SO. 
Eduardo Obregón, 2 i 0 0 . 
Palacios La Parra, 2 '00 . 
Palacios Avilés, l 'OO. 
Total, 59'55 pesetas. 

Los donativos pueden entre­
garse al administrador de este 
periódico compañero José Beni­
to García, Charino 7, (bajo). 

he sido..J Qué 
me registren...! 

Que registren si, que registren, hasta dar con el cuerpo 
del delito. 

Porque lo evidente, lo que no deja duda alguna, en el 
éxodo sufrido por el infeliz recluso, de la cárcel al hospi­
tal y del hospital a la cárcel, es que el delito, un delito de 
alta moral humana, se entiende, existe. 

Que se investigue si, y se depuren responsabilidades. 
Que si imprudencia y muy peligrosa es dejar armas en 
mano de un niño, la administración de justicia, también es 
una cosa seria. 

Y menos mal, que el recluso ha muerto. Que si no, 
quien sabe si la responsabilidad de su agónico deambular, 
no le fuera a él exigida. 

• • • 
Hace tiempo, oi referir la siguiente anécdota , que te 

traslado, lector. 
Un periodista, tan sobrado de ingenio y buenas dotes 

periodísticas, como carente de recursos, (cosa nada nueva 
entre los de la clase) fué llamado a dirigir un periódico en 
cierta capital, cuyo nombre no hace al caso. 

Allá se fué nuestro hombre. El periódico., era propie­
dad del cacique máximo de la provincia en cuestión. 

Ocurrió que un buen día, mejor dicho, un mal día, un 
perro mordió a un niño menesteroso. El periodista, vehe­
mente e irreflexivo, tronó contra los perros, y fustigó a las 
autoridades que de tal manera tenían desatendida la salud 
pública. . . El cacique y propietario del periódico, irrumpió 
violento en la redacción. El perro mordedor era también de 
su propiedad... Había que rectificar. 

A l día siguiente, aparecía la rectificación, en estos o 
parecidos términos: «Mejor informados, podemos asegu­
rar, que no fué el perro el que mordió al niño, a que nos 
referíamos en el suceso de ayer, sino el niño quien mordió 
al perro.. .» 

El comentario huelga. El pobre periodista salía para 
Madrid en el primer tren. 

• • « 
La anterior anécdota, me la trae a la memoria la odisea 

sufrida por el recluso Manuel Fares, muerto en la prisión 
a la tres horas de ser retornado a ella desde el hospital. 

Tal vez que el Gobernador invadiera una jurisdicción 
que no le perteneciera. Ello, si tal fué, tiene una disculpa. 
Santa y noble disculpa, que se basa y apoya en un senti­
miento humanitario. Conste, que ni de vista conozco a este 
señor, no soy por lo tanto su amigo, ni remedo a los esca­
rabajos en lo de saber hacer pelotillas. 

No discuto la bondad de conciencia del Sr. Presidente 
de la Audiencia, ni el terreno jurídico en que el preso se 
hallaba situado. Creo si, que por encima de todas las j u r i -
cidades, por encima de todas las leyes y más cuando los 
hombres se hallan en los umbrales del no ser, las leyes 
humanas callan, enclinan la cabeza y los creyentes rezan. 

Aquí, en este caso concreto, no ha sido así. 
En lo acerbo de una mueca de ultra-tumba, se ha refle­

jado el gesto de un representante de la ley... 
7 el imperio de esa ley humana, o inhumana mejor di ­

cho, ha quedado restablecido al entregar a la muerte (su­
prema e igualitaria carcelera) su presa, en el revuelto peta­
te de una prisión.. . 

• • « 
Tantos datos y argumentos se prodigan él algunos pe­

riódicos, para justificar procederes alagaíorios de virtud, 
que acabaremos por creer en la culpa y el pecado. 

Las autoridades que han intervenido en este macabro 
as nto, han estado como los propios ángeles . A nosotros 
se nos antoja que algo mejor el Gobernador, aún cuando 
nada más a medias y debió terminar su primitiva y huma-
nita orden, por encima de esos estúpidos y ridículos pro­
cedimientos de competencia, a que tan aficionados son 
los hombres que están encargados de interpretar las leyes. 

Aquí, por lo visto, el único que estuvo mal, muy mal, 
fué el pobre recluso. 

y lo demuestra el hecho de morir a las tres horas de 
reintegrarlo del hospital a la cárcel . 

¡Paz a los muertos...! 
Que a los vivos, ya habrá quien les lleve la tranquilidad 

al espíritu. 
POE. 

Es indispensable el Frente Único 
Sindical 

En otro lugar de este número | jarse que los fascistas con su di-

Los procesados del viernes santo 
y el señor Rocafort 

Ha sido puesto en libertad uno 
de los cuatro detenidos con mo­
tivo del incidente de la proce­
sión del viernes santo. Los tres 
restantes fueron procesados. 

Como el Juez es el que en­
tiende en el asunto, nada tene­
mos que añadir; parece que se 
basa el procesamiento sobre una 
declaración en la que se dijo 
que los tres encartados estaban 
próximos al lugar en donde se 
produjo la explosión. Si ellos 
hubieran sido, es casi seguro 
que no les encontrarían en el 
lugar de la explosión; pero, en 
fin, el caso es que se les tenga 
unos días más de encierro. 

Perd nos hemos enterado de 
otro incidente acaecido el día 

del hecho y nos extraña el que 
la policía tan lista a encarcelar, 
vapulear y apretar las esposas a 
los procesados hasta hacerles 
sangrar las muñecas, no se le 
qcurriera hacer lo mismo con el 
señor Rocafort. ¿Qué, que hizo 
dicho señor? Pues llevar una vela 
en la procesión con gallarda ac­
titud y gesto de perdonavidas y 
tirar la vela y correr despavorido 
como una liebre al sentir el es­
tampido y como todo tiene fin 
en este picaro mundo, el señor 
Rocafort, después de tomar un 
vaso de agua y aspirar unas sa­
les que le ofreció una beata, se 
fué serenando; más . . . por si las 
moscas, se arrimó allí donde ha-

publicamos la noticia y bases 
que han servido para establecer 
el frente único asturiano entre la 
U . G. T., la C. N . T. y el Partido 
Socialista. 

En ese frente único contra el 
auténtico y real peligro fascista, 
notamos una falta: la del partido 
comunista, ¿Cómo no consiguie­
ron los camaradas asturianos de 
las dos sindicales y de nuestro 
Partido convencer a los comu­
nistas para que se les uniera en 
estos gravísimos momentos por­
que atraviesa el proletariado es­
pañol? Lo ignoramos; solo nos 
cabe lamentarlo sinceramente. 

Esto nos va servir de tema 
para tocar este asunto en la lo­
calidad. 

Desde luego, sr bien aquí no 
se ha establecido el frente único 
antifascista, podemos asegurar 
por muchos motivos, que nues­
tras relaciones con los comunis­
tas son cordiales. 

Pero no basta. El asunto no es 
cuestión de número ni de buena 
intención, es menester la efica­
cia y ésta no puede existir si no 
se articula la actuación futura y 
se establecen normas concretas. 

Poco o nada se puede hacer, y 
en esto repetimos, lo que en tal 
sentido hemos dicho desde estas 
columnas; si no existe un frente 
único sindical. 

También repetimos, que por 
ser la Federación Obrera Lo­
cal la que controla el mayor nú­
mero de trabajadores, la que dé 
la pauta y acuerde la forma en 
que se ha de actuar mancomu-
nadamente con los de las otras 
sindicales. 

La Federación, no debe for­
jarse muchas ilusiones del nú­
mero de secciones en ella en­
cuadradas. No debe fijarse en la 
escasez de nuestras fuerzas lo­
cales que al fin y a la postre, su 
actuación, poco más o menos 
ha de ir al unísono, pues acata 
postulados análogos. Deben fi-

nero están organizando sindica­
tos que antes quisieron darle el 
nombre de católicos, pero como 
por lo visto no sonaba bien en 
los oidos de los futuros esquiro­
les, ahora se les llamará autó­
nomos. ¡Ojo con los autónomos, 
camaradas de la Federación! 

Que ésto no es ninguna broma 
ya lo hemos advertido varias ve­
ces. 

Marín, cuenta ya con un" tu­
mor de esta clase. Geve, tam­
bién tiene un satélite de Lis para 
organizar «autónomos» en la 
persona de un boxeador. En 
Pontevedra un desocupado ren­
tista de aspecto físico perfecta­
mente porcino, no sale de 1" 
Delegación del Trabajo y Go­
bierno civil con sendos regla­
mentos para constituir socieda­
des de Oficios Varios... «autó­
nomas». 

Por algo se empieza, camara­
das, y estos fascistas, no olvi­
darse que tienen tiempo, el apo­
yo de las autoridades y dinero. 
¡Ahí jMucho dinero con que 
corromper muchas débiles con­
ciencias de |muchos proletarios 
con hambrel Del seno de vues­
tra Federación y no dudamos que 
también de la nuestra, sacarán 
abundante material humano para 
sentar los primeros puntales de 
los sindicatos amarillos fascis­
tas. ¿Os creéis bastante fuertes 
para poder contrarrestar esos 
manejos? ¡Ojalá! Pues aunque 
algún día podamos reñir entre 
nosotros, vuestro triunfo y vice­
versa, pero el triunfo de nuestro 
enemigo común será nuestro co­
mún aplastamiento, y para evi­
tarlo, solo con el más potente y 
fuerte freate único sindical lo­
cal podemos contrarrestar la pe­
ligrosa actuación de los incipien­
tes sindicatos fascistas. 

y no forjarse ilusiones, poco 
valor tiene un frente único polí­
tico si antes no lo efectuamos 
sindical. 

E L T E R P O Ü M A Z I 

Se quiere suprimir a Thaelman 
por medio de crueles tormentos 

Los camaradas comunistas de 
Pontevedra, nos entregan para 
su publicación el siguiente escri­
to que con gusto insertamos, su­
mando de paso nuestra más enér­
gica protesta a la cruel actua­
ción de los fascistas alemanes 
contra el recio luchador prole­
tario: 

Estimado camarada: Le roga­
mos de cabida en las columnas 
del órgano de su digna direc­
ción, al telegrama que nos envió 
nuestro Comité Nacional, para 
que sea publicado en toda la 
prensa obrera y de clase y con­
siderando a ese periódico uno de 
tantos luchadores de la causa 
de los opritnidos, nos dirigimos a 
Vd. para que nos ayude a sacar 
de las garras de la peste nazi, a 
nues t ro camarada E r n e s t o 
Thaelman. 

Las últimas noticias sobie 
Thaelman son tan graves que es 
absolutamente necesario inten­
sificar potentemente la lucha 
por la liberación y dar la señal 
de alarma en las filas de la clase 
obrera, de la juventud trabaja­
dora y entre las masas intelec-

bía más guardias de asalto, civi­
les, seguridad, etc. 

ya tranquilizado del todo, se 
hace cargo de que la policía lle­
ra fuertemente esposado a un 
hombre y entonces el señor Ro­
cafort, bien seguro ya de que 
podía hacerse el valiente, levan­
ta un bastón y le arrea la primera 
paliza al hombre que la policía 
llevaba esposado y rodeado de 
fuerza pública. 

Preguntamos nosotros, ¿puede 
un ciudadano, aunque este se 
llame Rocafort y tenga un alma­
cén de alpargatas en la Herrería, 
emprenderla a bastonazos con 
un preso que lleva la policía 
fuertemente esposado? A todo 
esto, resulta que no existe, des­
pués del tiempo transcurrido y 
de cierta receta aplicada en la 
Comisaria, y que se hablará de 
e la a su tiempo, ni el más lige­
ro indicio de que dicho detenido 
haya tenido ni la más remota 
participación en el estallido de... 
lo que sea. 

tuales. Nos han comunicado que 
Thaelman, ha sido apaleado por 
dos veces de la manera más bru­
tal por medio de las porras de 
caucho y barras de hierro, en tal 
forma que su cuerpo no es más 
que una llaga sangrienta y está 
encadenado noche y día en la 
prisión de Meabito. Hace algu­
nos días fué conducido a la fa­
mosa casa de la Geslape Colom­
bia, donde quisieron obligarle 
a hacer declaraciones. Como 
él se negó, fué apaleado con tal 
saña que no puede andar. Todos 
los cuidados médicos le son ne­
gados, y continua encadenado 
aunque está gravemente enfer­
mo. 

Los nazis quisieron deshacer­
se del jefe querido de los traba­
jadores alemanes, y para ello 
no repararon en los medios que 
puedan utilizar. Pero la acción 
de los trabajadores internado-, 
nal lo impedirá; para ello todos 
sin distinción de ideología nos 
prestaremos a salvarlos de la 
bestia parda, porque lo necesi­
ta la clase proletaria. 

Sin más, cordiales saludos re­
volucionarios. 

Por el Partido Comunista 
de España: 

EL COMITÉ NACIONAL. 
Pontevedra,? de abril del934. 

iófl IIJÍ Pleno de la Federa­
ción M u n l Snnalista 

El domingo día 15, a las diez 
y media de su mañana , se reuni­
rá en el local de esta Agrupa­
ción Socialista, los nuevos de­
legados nombrados por las Agru­
paciones para constituir el Co­
mité Provincial y tratar el si­
guiente orden del día: 

1. ° Constitución del Pleno. 
2. ° Mombramiento de Presi­

dente y Secretario de la Ejecu­
tiva. 

3. ° Tratar de la situación 
económica de las Agrupaciones 
con relación a esta Federac ión . 

4. ° Proposiciones de los de­
legados de las Agrupaciones. 

La Comisión Ejecutiva* 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA m L A t i O m j k 

L B A T I F O N D O 
«EL Pueblo Gallego», tuvo el alto 

honor de ser aludido por «El So­
cialista» en estos dias. Ignoramos 
sobre qué, pero la hoja de Pórtela 
Valladares destaca en sitio de ho­
nor y a dos columnas, como con­
densando en éllas todo el veneno 
que en dicho diario existe siempre 
diluido, contra «El Socialista» y el 
Partido. 

«Yo no soy cacique, dice el ami­
go; lo prueba el que fui 28 largos 
años diputado por Lugo». ¡Habráse 
visto cínico! 

«Este periódico no sirve a ningún 
ideal ni partido político». Entera­
dos, señor Pórtela, enterados; sirve 
a quien lo paga; conformes. Los 
socialistas somos pobres, no pode­
mos hacer regalos; por eso nos ata­
cará usted siempre, porque, ade­
más, estorbamos al que paga. 

DECIAMOS en el número ante­
rior que el Sr. Ramos Cerviño, se­
cretario de la Diputación había sal­
tado en pocos años de 8.300 a 16.000 
pesetas. Rectificamos, son 18.500 lo 
que cobra el agudísimo funciona­
rio y de no ponerse coto, su sueldo 
se elevará al del presidente de la 
República. 

El Sr. Ramos Cerviño, tenemos 
entendido que nunca fué a Améri­
ca. ¿Para qué? 

SEGUN la prensa, el escandalazo 
en la sesión de Cortes por la apro­
bación de la aplicación de la «gui­
llotina» para entregarle a los curas 
una buena porrada de millones, 
llegó al extremo de tener que rom­
per el Sr. Alba varias campanillas. 

Por lo visto, solo se rompieron 
campanillas y se gritó mucho. 

HEMOS leído con detenimiento 
cuáles son los delitos comprendi­
dos en la anticonstitucional pena 
de muerte. Ya nos lo figurábamos 
astes de leerlos. Se condensan en 
uno: Pena de muerte para cualquier 
acto de rebeldía de los ciudadanos 
que tengan la pretensión de ,que se 
respeten las leyes de la República. 

Esta, en cambio, la suprimió para 
los que se alzaron contra ella. 

UN diputado socialista, disculpó 
la posición de las derechas en su 
actuación. Nos parece justo. A na­
die engañaron. Mi- veces nos han 
dicho lo que quieren; tirar con la 
República y encadenarnos a la más 
degradante esclavitud. Lo odioso 
no son las derechas; lo repugnante 
son los traidores que se la entre­
gan a condición de que aquellos 
les dejan saciar su hambrona vora­
cidad, aunque sea por poco tiempo. 

EL curoide y diputado, portento, 
cavernícola señor Guallart, se en­
vaneció así ante el grupo Romano-
nes en los pasillos del Congreso, 
dada la guillotina a los haberes al 
clero: 

Guallart.—¡Buena jornada!... 
Romanónos.— Pues mire usted, 

conozco a las autoridades de la 
Iglesia, que entienden que eso de­
bía ser a cargo de los buenos cató­
licos y no del Estado. 

Guallart—Allá ellas. Pero la rea­
lidad demuestra que... «vale más 
pájaro en mano que ciento vo­
lando». 

Conque, ya saben los buenos ca­
tólicos lo que demuestra la reali­
dad. Que la seguridad está en que 
pague el Estado y no la moneda 
falsa de la beatería. 

Y cuando Guallart lo miente... no 
tiene duda como voto de calidad. 
¡Si sabrá él... del pan de san An­
tonio! " 

¿Haberes del clero a cargo del 
Estado?... «Vale más un toma que 
dos te daré». 

Amarremos. «Que a seguro lo 
llevan preso». 

Tres cosas debes rezar—si quie­
res ganar el cielo.—Pena de muer­
te, amnistía—y.,. los haoeres al 
clero. 

AHORA que la minoría radical 
entiende hay que pedir a Azaña 
explicaciones sobre su discurso úl­
timo, la euforia nacional está... que 
no sabe que va a ser de don Ale, si 
el hecho se produce. 

Porque, suponen, y con razón, 
que el exemperador, va a encon­
trarse con un atranco, para el que 
no va a ver quorum posible, ni am­
nistía. 

Y sinó ya lo veremos. 

UNA vez lo hemos dicho: «No 
hay peor soledad que de tres en 
compañía». Y esto le ocurre a nues­
tros munícipes ediles, celebrando 
sesión. 

Como otras veces, en la última, 
solamente eran tres. ¿Quiénes?... 
No hace al caso. Mas,]hay que ano­
tarlo. 

Tres. 

PARA LA COMISION GESTORA DE 
LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL 

: C 0 L 1 S E U H : 
Mañana Domingo 

ESTRENO de la grandiosa ope­
reta, en ESPAÑOL 

B O L I C H E 
Acertadísima creación del fa­

moso Trío argentino 
IRUSTA, FUGAZOT y OEMARE 

La más feliz interpretación de 
la notable cantante 

AMPARO A L I A G A 
y los graciosísimos actores 

RAFAEL ARCOS y ALADY 

A las 5 \ ñ , 7112 y lOll* 
EL MARTES: 

El Hombre del 
antifaz blanco 

Un film terrorífico de 
EDGAR W A L L A C E 

Una plausible iniciativa 
El Grupo Galleguista local^ 

ha tenido la acertada y feliz in i ­
ciativa a la que nos sumamos y 
a p l a u d i m o s sinceramente, de 
convocar a una reunión para 
hoy a las siete y media en el lo­
cal de Artesanos, a la que invi­
tan «a todas as zonas sensibres 
da opinión pontevedresa» como 
dicen en la carta que se nos en­
vía, a fin de acabar con el la­
mentable estado de la cárcel que 
ha dado lugar a casos tan desdi­
chados como el ocurrido al re­
cluso Manuel Fares. 

Si, la justicia y la piedad no 
está vinculada a ningún partido, 
debe se» obra de todos; de to­
dos los espíritus sensibles y más 
los proletarios que son los que 
llenan la tétrica e inhumana pri­
sión. 

Nuestro excepticismo es mu­
cho, pero por intentarlo nada se 

En nuestro número del día 17 
del actual publicamos un entre-
filet en el que preguntábamos a 
la Comisión gestora en que es­
tado se hallaba el pleito que la 
Diputación entabló el año 1932 
contra el Secretario de la misma 
señor Ramos Cerviño, sobre el 
derecho a percibir o no el suel­
do de que ahora disfruta. 

Como nuestros lectores no es­
tarán muy enterados de este 
asunto, y dicho señor Secreta­
rio tampoco tendrá mucho inte­
rés en que esto se resuelva, va­
mos hacer historia del asunto 
copiando la moción que a dicho 
objeto presentó a la Comisión 
gestora en sesión celebrada el 
13 de Diciembre de 1932, el se­
ñor Poza Juncal. 

Dice así: 
«El diputado que suscribe, 

tiene el honor de someter a la 
consideración de sus compañe­
ros, la siguiente moción: 

Por diversos conductos, se le 
denunciaran al Diputado que 
suscribe determinados hechos 
demostrativos de que se había 
acudido aprocedimientos reñidos 
con la ética y la ley para elevar 
desconsideradamente el sueldo 
del Secretario de esta Corpora­
ción, que comenzó a prestar en 
ella sus servicios el año 1924 
con 8.000 pesetas de sueldo, y 
actualmente goza de una retri 
bución de 16.960 pesetas. 

Aunque ello sea muy doloro­
so, por tratarse de un funciona­
rio provincial tan destacado, el 
diputado que expone se ha vis­
to, en el cumplimiento de su de­
ber, obligado a investigar lo que 
hubiera de cierto en tales denun­
cias, y desgraciadamente, a su 
juicio, éstas son ciertas y exac­
tas. 

Nos encontramos en primer 
término con que el señor Ramos 
Cerviño, en virtud de concuaso 
de méritos, es nombrado Secre­
tario de esta Corporación en se­
sión de 9 de Agosto de 1924, 
haciéndose constar en el acta 
que dicho señor queda nombra­
do «con el sueldo anual de 
8.000 pesetas sin tener en cuen­
ta los servicios prestados en su 
destino actual a los efectos de 
quinquenios, en vista de lo que 
previene el artículo 31 del real 
decreto de 11 de Diciembre de 
1 9 0 0 » . 

Sin embargo, presenta el se­
ñor Cerviño una instancia, leída 
en sesión de 20 de Enero de 
1925—y vigente por tanto el 
Estatuto municipal y su Regla­
mento—en la que pide, al ampa­
ro de la R. O. de 17 de Febrero 
de 1934, que se le reconozcan 
los servicios prestados en Gua-
dalajara, a los efectos de quin­
quenios, y la Corporación de la 
dictadura le estima esta peti­
ción. 

Petición que el propio señor 
Ramos Cerviño debía saber que 
era ilegal, pues la legislación 
vigente en aquella fecha en esta 
materia—y que alegó el señor 
Cerviño después para que le re­
gularan el sueldo por el total 
que arrojara el presupuesto—era 
el Reglamento de Secretarios, 
Interventores y empleados mu­
nicipales de 23 de Agosto de 
1924; el cual, en su artículo 48; 
dice que «los aumentos por quin­
quenios no son obligatorios para 
otra Corporación provincial o 
municipal, caso de que el inte­
resado pase a prestar sus servi-perderá. 

sisisiais^^ 

Aviso a los camaradas de las Agru­
paciones que tienen compañeros 

presos. 
La Comisión Ejecutiva de la Federación Provin­

cial Socialista, nos participa hagamos constar la im­
posibilidad en que se encuentra para visitar a los mu­
chos camaradas presos en esta cárcel, toda vez que 
las severísimas órdenes del director de la prisión, 
prohiben en absoluto de visitarles, como no sean fa­
miliares de los detenidos. 

Los familiares, únicos que pueden visitarlos, son 
los que deben hacer todas las indicaciones, quejas y 
protestas que sea menester, a la Ejecutiva. 

El rigor de las autoridades prohibe cumplir a di­
cha Ejecutiva con tan sagrados deberes. 

cios por concurso o permuta a 
no ser que expresamente se pac­
tase lo contrario entre la Corpo­
ración y el interesado y así se 
consignase al hacer el nombra­
miento». 

Aquí, por el contrario, en el 
nombramiento se consignó que 
no se le estimaban quinquenios 
por los servicios prestados en su 
anterior destino. 

Se le adjudicaron, pues, dos 
quinquenios de 5 0 0 pesetas 
cada uno, vulnerando la legisla­
ción vigente, que el Secretario 
no podía desconocer, porque in­
cluso con arreglo a la disposi­
ción transitoria segunda del ci­
tado Reglamento no tenía dere­
cho a quinquenio alguno. 

7 llegamos al Presupuesto del 
año 1931, y nos encontramos 
con que se le señala un sueldo 
al Secretario de 16.960 pesetas, 
incluyendo tres quinquenios que 
importan 1.960 pesetas, o sean 
15.000 pesetas de sueldo sin 
quinquenios. 

¿A qué obedece este salto de 
4 .000 pesetas que experimenta 
de un sólo golpe el sueldo del 
Secretario? 

Nos lo dice el acta de la sesión 
de 15 de Septiembre de 1930. 
En ella se hace constar que «el 
artículo 38 del R. D. de 23 de 
Agosto de 1924, establece que 
ningún funcionario puede tener 
sueldo igual al Secretario, y se 
da el caso de que otros reciben 
retribución fija y periódica con 
asignación expresa en Presu­
puesto superior a la de aquél, y 
para dar cumplimiento a la dis­
posición citada, así como a la 
disposición final del R. D. de 
2 de Noviembre de 1925, consir 
doramos procedente proponer a 
la Corporación se señale al Se 
c r e t a r i o el sueldo inicial de 
15 0 0 0 pesetas.» 

7 la Corporación así lo acor­
dó. 

Pero el artículo 38 del Regla­
mento de 23 de Agosto de 1924, 
dice que «los sueldos que se se­
ñalen a los Secretarios, serán 
siempre superiores a los que es-
ten asignados por la propia Cor­
poración o por disposiciones mi­
nisteriales a otros funcionarios 
municipales (y en este caso pro­
vinciales).» 

Se habla, pues, siempre, de 
sueldos, y no se pueden tener 
por tanto en cuenta en este caso 
para regular el sueldo de los Se­
cretarios, ni las gratificaciones 
ni las indemnizaciones que per­
ciban otros funcionarios. 

Pues bien: en el año 1930, el 
funcionario de la Diputación que 
tenía más sueldo era el Jefe de 
Vías y Obras provinciales, don 
Teodosio Domínguez, que cobra­
ba por este concepto 11.340 pe­
setas, y el Secretario tenía en 
esa época 12.960 pesetas con 
tando los tres quinquenios. 

Así que, aún restando los 
quinquenios, el sueldo del Se­
cretario era de 11.000 pesetas, 
llevándole de más el señor Do­
mínguez 340 pesetas; pero hay 
que tener en cuenta que en las 
I I 340 pesetas del señor Do­
mínguez están i n c l u i d o s sus 
quinquenios, y por tanto resulta 
que el Secretario tenía en el año 
1930 un sueldo superior al del 
señor Domínguez. 

¿Por qué, entonces, se le au­
mentaron al S e c r e t a r i o esas 
4.000 pesetas, basándose en el 
artículo 38 del Reglamento de 
23 de Agosto de 1924? Pues 
sencillamente, porque al sueldo 
del señor Domínguez le agrega­
ron 1.000 pesetas que cobra 
por una gratificación, y 3.900 
de una indemnización, y claro 
está, entonces el señor Domín­
guez se dice que cobra 15.340 
pesetas, y entonces el Secreta­
rio reclama un sueldo superior a 
ese, que le fué concedido, y tén­
gase en cuenta que para fijar el 
sueldo máximo del señorDomin-
guez no le restaron los quinque­
nios que percibe, y en cambio 
para fijar su sueldo el Secretario 
deja a un lado las 1.960 pese­
tas que percibe por quinquenios. 
Esto es, por un lado los quinque­
nios del Secretario no se estiman 
como formando parte del sueldo, 
y en cambio, para fijar el sueldo 
máximo del señor Domínguez, 
se le computan los quinquenios, 
las gratificaciones y las indem­
nizaciones. 

La petición del Secretario y el 
acuerdo recaído, son ilegales a 
todas luces, pues el Secretario 

D e s d e P o r r i n 
«La mano i z q u i e r d a » de las 

derechas 
No sabemos si hilaridad, o la 

natural repugnancia hacia aque­
llos que se dedican a tan bajos 
menesteres como es el falsear la 
verdad, nos ha causado el ar­
tículo que con motivo de la Se­
mana Santa, ha aplicado en su 
número del sábado día 31, el 
«Faro de Vigo». 

El motivo, por el cual el co­
rresponsal de dicho periódico 
pudo derrochar toda su brillan­
te prosa en párrafos almibarados 
de un jesuitismo empalagoso a 
la par que mordaz, ha sido la 
explosión de un portado cuando 
se recogía la procesión del vier­
nes. 

No vamos ahora a tratar de 
desvirtuar la reseña que del jo ­
coso acontecimiento hizo el co­
rresponsal del «Faro» en esta, 
el tan tristemente popular don 
José Carrera Ramilo; hacerlo se­
ría situarnos al nivel moral y po­
lítico de este rancio cacique. 
Vamos simplemente a reseñar 
algunos detalles del hecho para 
que puedan nuestros camaradas 
juzgar de lo que son capaces es­
tos revividos señores feudales, 
quienes parecen volver a sus, 
aún cálidos sitiales, con más 
bríos que antaño. 

El hecho por lo descarado e 
ingénuo (a pesar de la oculta 
maldad que en si entraña), es 
solo digno de la pléyade de pa­
rásitos que como rebaño de eu­
nucos se cobijan bajo el palio 
de Acción Popular. 

Con ello lo que pretende es 
(como en efecto ya está ocu­
rriendo) culpar de la simpleza— 
que no otro nombre merece—a 
I9S que por su pureza de ideal se 
destacan en esta villa. 

Por supuesto, el mismo día de 
la explosión, empezó la guardia 
civil sus indagaciones, habiendo 
ya tomado declaración a varios 
vecinos sin que por ahora, a pe­
sar de sus deseos, se hayan 
atrevido, por falta de pruebas, a 
detener a ningún camarada 
nuestro. No obstante la citada 
fuerza, a las órdenes del Sr. Ca­
rrera Ramilo,—a cuyo domicilio 
van a recoger órdenes diaria­
mente—, sigue con todo afán 
sus hipotéticas pesquisas en 
contra de nuestros compañeros , 
a los cuales quieren complicar 
a toda costa en el atentado. 
Pero ahora resulta, que los guar­
dias encargados de los interro­
gatorios, se ven en la casi impo­
sibilidad de seguir en su labor 

tiene que saber que las indemni­
zaciones y gratificaciones no son 
el sueldo, y el Reglamento de 
funcionarios, habla única y ex­
clusivamente de sueldo. 

El artículo 37 del Reglamento 
de f u n c i o n a r i o s provinciales, 
hace responsable al Secretario 
de los acuerdos adoptados por 
las Diputaciones cuando no for­
mulen sobre ellos la oportuna 
advertencia. 

En este caso, la responsabili­
dad del Secretario es más grave, 
por tratarse de un hecho que a 
él personalmente le afecta, y es­
taba obligado a no solicitar de 
la Corporación la adopción de 
acuerdos ilegales, y aún en el 
caso de que ésta quisiera adop­
tarlos a salvar su responsabili­
dad en acta. 

Por lo expuesto, el Diputado 
que suscribe entiende que pro­
cede que el señor Ramos Cervi­
ño, reintegre a la Corporación 
la cantidad de seis mil pesetas 
por quinquenios percibidosinde-
bidamente desde el año 1925-26, 
y la cantidad de 4 .000 pesetas 
por el exceso de sueldo cobrado 
en el año 1931, y la cantidad 
correspondiente por lo cobrado 
de más en el año en curso. 

Además, debe la Corporación 
acordar la sanción que , estime 
pertinente a dicho funcionario, 
por la falta grave cometida al in­
ducir a la Corporación a come­
ter tales ilegalidades, con noto­
rio abuso de la confianza que la 
Corporación en él había deposi­
tado, abriendo para ello el opor­
tuno expediente, al que deben 
servir de encabezamiento, esta 
moción y las certificaciones que 
le acompañan, acreditativas de 
los hechos expuestos. 

Es cuanto tengo el honor de 
proponer a mis compañeros de 
Corporación. 

Pontevedra, 4 de Octubre de 
1932.—y. Poza Juncal .» 

de esclarecimiento, ya que de 
dar fé verdadera de las declara­
ciones por ellos tomadas, pon­
drían al aire los trapos sucios. 
Parece ser que una de las decla­
rantes dice haber visto momen­
tos antes de la explosión, correr 
por delante de su domicilio a dos 
hombres, uno de los cuales por­
taba una vela de tamaño grande. 
Se da la coincidencia de que el 
lugar por donde huían los dos 
individuos, está muy próximo al 
sitio en donde se intentó los dos 
días procesionales, dar un apa­
gón general al alumbrado del 
pueblo. 

Hay más: A dos muchachos 
que iban en la procesión y que 
trataban de retirarse a causa de 
la lluvia, se acercaron dos jóve­
nes fascistas, que iban guardan­
do las filas, y les digeron sarcás-
ticamente: «No os marchéis que 
desde tal sitio a la Iglesia, tal 
vez escuchéis una saeía». En 
efecto, pocos minutos después 
y cuando pasaba la procesión 
por el sitio indicado por los dos 
«cristoleros», se produjo la ex­
plosión de la saeta. 

Creíamos capaces de las ma­
yores tropelías a esa gentuza, 
pero no sabíamos que en su doc­
trina, figurara el empleo de la in­
triga, para por medio de ella 
empujar a la cárcel a aquellos 
que por su dignidad y honradez 
se hallan muy por encima de 
éllos. 

Si fuéramos a enumerar los 
detalles significativos de esta 
encerrona, ocuparíamos mucho 
espacio, por lo cual nos limita­
remos por hoy a señalar aque­
llos que por su claridad no dejan 
lugar a dudas. 

Tres años de República, ha 
puesto en un estado tal de hidro­
fobia a las huestes reacciona­
rias, que no ven del todo, satis­
fechos sus anhelos de venganza 
hacia todo lo que signifique l i ­
bertad, y no paran en nada, con 
tal de tener como siempre tuvie­
ran la conciencia de los ciuda­
danos debajo de sus pies. 

Sería necio tratar ahora de 
demostrar la ilegalidad de la au­
torización para celebrar las pro­
cesiones citadas. Todos sabe­
mos de lo que es capaz nuestro 
dignísimo Gobernador civil , pero 
si no era poco lo que de él sa­
bíamos, una nueva injusticia ha 
colmado el cáliz |de las cacica-
das que continuamente comete 
nuestra primera autoridad pro­
vincial. 

Pocos días antes de pedir per­
miso para las procesiones, soli­
citó autorización para celebrar 
una reunión el Gremio de Para­
dos, a lo cual se negó rotunda­
mente, sin que su sensibilidad 
de Buda satisfecho, se haya 
conmovido ante la miseria 'de 
estos pobres obreros a cuyos 
hogares no podrán llevar mu­
chos de ellos, un pedazo de pan 
para su familia y sus hijos. Sin 
embargo autorizó reunir a las 
Sociedades Agrarias de Porriño 
y parroquia de Budiño, ya que 
estas pertenecen a ia cuerda ra­
dical. 

y para terminar hemos de se­
ñalar el hecho de que la guardia 
civi l , instigada por el cacique 
bugallalista y los «ministros del 
señor» se dedican a molestar 
continuamente a a l g u n o s de 
nuestros camaradas inocentes 
en absoluto, destacándose en 
esta labor de delación calum­
niosa, las damas de estropajosa 
de esta villa, algunas de las 
cuales buscan en la religión el 
perdón a sus liviandades amoro­
sas, y una de las cuales ya ha 
sido denunciada por el Presiden­
te de la Juventud Socialista de 
ésta, por culparle como único 
causante del atentado, dándose 
la feliz coint idencia de que ese 
mismo día se hallaba ausente 
en Pontevedra. 
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Ya se aprobaron ios haberes al clero. Los curas volverán a tener sueldo del 
Estado. Las Constituciones, dijo Romanónos que son de papel; pero la vergüenza 
y la dignidad, no son de papel; y sino, que se acuerde don Alvaro de Figueroa 
de aquel 13 de abril, en el que se le sacó una curiosa fo togra f ía en donde sólo 
él f iguraba en un banco de una estación como único acompañante en la des­

pedida de un personaje al que se le rendían honores divinos. 

M Á S F U N C I O M A R I O S 

Su majestad e! verdugo 
j UN IDEAL INEXTINGUIBLE 

El Gobierno, c o n f o r m e a 
acuerdo que adoptó en Consejo 
de Ministros, se enfrenta con el 
propósito unánimemente mani­
festado en las Cortes de conte­
ner el crecimiento del número 
de funcionarios. Sin reparar en 
gastos, va a establecer o, mejor 
dicho, a restablecer una plantilla 
extinguida: la de los verdugos. 
7, según los informes oficiosos, 
a toda prisa. La próxima semana 
asistiremos a la lectura del pro­
yecto de ley restableciendo la 
pena de muerte, y además vere­
mos decapitar la discusión sobre 
los haberes del clero. Total, dos 
guillotinas. 

Pero no sabemos aún lo que 
se decidirá en cuanto al sistema 
para las ejecuciones capitales. 
Puede ser el hacha, como en 
Alemania; la horca, el garrote, 
del señor Guillotin o la silla eléc­
trica. Suponemos que en estos 
tiempos, por las murallas aran­
celarias y de contingentación, 
se protegerá decididamente la 
industria nacional. 

Si hay por ahí alguna Empre­
sa en quiebra se puede salvar 
or -UÍJndose a construir rnáqui-
r. ÍS para segar cabezas huma­
nas. Cuanto más complicadas, 
mejor, porque así el -do alto 
permitirá buenos corre:ajes. Si 
además damos con una patente 
española que nos honre con su 
modernidad y progreso—algo 
así como el autogiro de la avia­
ción—, nuestro orgullo nacional 
quedará plenamente satisfecho. 

Recuerdo que el afán inventi­
vo en tan delicada materia arrui­
nó a un zapatero de Achuri . 
Cuando iban a ser ejecutados, 
Aznar y Cirujeda en la cárcel de 
Larrinaga, se recibió en la A u ­
diencia de Bilbao una curiosa 
instancia. El firmante se ofrecía 
gratuitamente a auxiliar al ver­
dugo y a ensayar con los reos 
un garrote de su invención. Yo, 
que por entonces cultivaba el 
reporterismo, me entrevisté con 
el extraño solicitante en su gari­
ta de un portal de Achuri . El za­
patero mé llevó a su casa y me 
enseñó el aparato de su inven­
ción, un aparato para el cual 
tuvo palabras d^ justísimo des­
dén Gregorio Mayoral, el ver­
dugo de Burgos, el «as» de los 
verdugos, por aquellos días hués­
ped de honor de la invicta villa; 
que no había tenido el gusto de 
verle desde que, bastantes años 
atrás, ajustició a Baldomero Ibá-
ñez, el carretero que asesinó a 
su esposa y tiró el cadáver a la 
ría cerca de los diques. 

La extravagante ocurrencia del 
remendón originó una boicoteo 
que ahora prohibiría cualquier 
disposición sociológica del se­
ñor Estadella. Nadie le llevaba 
ya las botas a componer, y el as­
pirante a verdugo hubo de levan­
tar su tenderete y huir del casti 
zo barrio bilbaíno. 

Pero aquéllos eran otros tiem­
pos. Entonces se formaba en 
torno de los ejecutores de la jus­
ticia un cerco de repulsión. Aho­
ra es posible que llegue a consi­
derarse una profesión honradísi­
ma y que la vida del verdugo se 
deslice entre homenajes. 

En cierta ocasión que vacó la 
p) - de verdugo de la Audien­
cia terntor al de Madrid, el se-
por Ciudad Aurioles, presidente 

del Tribunal, sin querer tocar si­
quiera las solicitudes, mandó a 
un alguacil que las tirase al pa­
sillo, y ordenando luego que co­
giera la caída a mayor distancia 
dispuso que fuese el firmante de 
ella el «agraciado». Pero esta 
vez es posible que, con arreglo 
al reciente decreto dictado para 
conmemorar el 14 de abril, se 
nombre al primer verdugo «ciu­
dadano dé honor.» Su heróica 
misión justifica distinción tan 
excepcional. 

Anteriormente tenían los ver­
dugos cierto rango oficial. V i ­
cente Blasco Ibáñez escribió en 
sus tiempos de carcelario impe­
nitente una crónica magistral. 
Creo que se titulaba:}«Un funcio­
nario». En ella describía cómo a 
altas horas de la noche desper­
táronle en su celda voces des­
templadas de protesta. «Esto es 
intolerable—gritaba el protestan­
te—. El aposento que se me ha 
preparado r e s u l t a indecoroso 
para un funcionario, y yo soy un 
funcionario público.» 

Era el verdugo, que llegaba 
para ejecutar a un reo, y que de­
biendo alojarse en la cárcel que­
jábase airado de los destartala­
dísimos muebles dispuestos para 
su acomodo, impropios de su 
categoría administrativa. 

Pero aunque ahora se envuel­
va al verdugo en los mayores 
prestigios sociales, el «oficio» 
no va a ser tan llevadero como 
antaño. Si escoltando protecto-
ramente a los delitos terroristas 
ha venido actuando la coacción 
cerca de jurados y jueces, puede 
preverse que rondará también, 
y en forma más conminatoria, a 
los verdugos. Eso de vivir tran­
quilamente en una casita cam­
pera, como Gregorio Mayoral v i ­
vía en Burgos, jugando al mus o 
a los bolos en espera de «traba­
jo», se acabó. El verdugo tendrá 
que andar siempre rodeado por 
la guardia civil , jy aun asíl El 
oficio, evidentemente, va a ser 
de mucho riesgo y difícilmente 
se alzarán en él tantos años de 
«servicio» como alcanzó Mayo­
ral. Ahora equivaldrá a jugarse 
la propia vida el privar de ella a 
un semejante. 

Pero bien; si la empresa re­
viste ese heroísmo, seguramen­
te que habrá voluntarios entre 
los diputados derechistas y radi­
cales que se aprestan a votar en 
pro de la pena de muerte. Ac­
ción popular, del mismo modo 
que organiza equipos para sus­
tituir a los obreros en huelga, 
puede preparar otro de verdugos 
esquiroles que actúen en caso de 
paro de los profesionales. Mere­
cerán bien de la patria. A quien 
actúe con tan cristiana abnega­
ción se le puede conceder el tí­
tulo de ciudadano de honor y 
además otorgarle un tratamiento 
abolido al instaurarse la Repú­
blica: el de majestad. 

Saludemos, pues, respetuosa­
mente a su majestad el verdugo. 

INDALECIO PRIETO. 

Al Socialismo se le podrá vencer, 
pero no exterminar 

No hace mucho que, en una 
revista profesional, manifesté en 
otro artículo que ni el fascismo 
italiano, ni el alemán, ni todas 
las tiranías que puedan surgir 
contra la democracia socialista 
serían base ni fuerza suficiente 
para que la burguesía mundial 
pudiese vanogloriarse diciendo 
que la pesadilla socialista se ha­
bía extinguido para nunca más 
surgir. 

Hoy, después de la merma de 
nuestros diputados en el Parla­
mento de la sanguinaria y bru­
tal represión de la revolución 
socialista de Austria, de los su­
cesos parisinos y de todas las 
propagandas del fascismo que 
se quieran, vuelvo a escribir con 
más firmeza que nunca y a decir 
que al Socialismo se le derrota 
en una y en cien batallas, si se 
desea, pero no se le vence y 
tuenos se le extermina. 

Si se analiza un poco la Histo­
ria, se podrá ver que en todos 
lostiempos hemos tenido tiranos 
que han procurado exterminar a 
los hombres y a las multitudes 
rebeldes; y por más medidas san­
grientas y terribles que han to­
mado para cortar toda protesta 
contra el hambre y el malestar, 
jamás podrán descastar la raza 
de los rebeldes, por ser éstos 
más que nada producto de los 
ciegos egoísmos de los explota­
dores, de los capitalistas, de los 
carentes de toda conciencia y 
sentimiento humano. 

Todos estos azotes de la hu­
manidad podrán un día llegar, 
aunados sus poderosos medios 
y fuerzas, a tener nuevamente 
sujetos y derrotados a los parti­
dos obreros de un pueblo, de un 
continente, del mundo entero. 
Pero esto no dirá nunca que los 
explotados, que los hombres 
con sed de justicia, que los que 
no pueden satisfacer sus más pe­
rentorias necesidades, que todos 
los que pasan hambre y miseria 
dejen ya de protestar contra tan­
ta desigualdad, contra los explo­
tadores, contra los privilegios 
de clases, y si nuevamente, y 
con más bríos que nunca, lu­
chan y lucharán por su mejora, 
por su emancipación, por llegar 
a la conquista de un mundo me­
jor, donde haya más equidad y 
más justicia. 

Se persiguió al cristianismo, 
se le quiso exterminar y él ha 
llegado a dominar el mundo; se 
combatió a sangre y fuego al 
protestantismo y el libre pensa­
miento se ha adueñado de todas 
las conciencias; se quiso des­
truir el liberalismo y estalló una 
revolución francesa que propa­
gó los principios democráticos 
por todos los pueblos civiliza­
dos; se quiso imponer al mundo 
un imperialismo y estalló la más 
horrorosa de las guerras que re­
gistra la Historia, en cuyos cam­
pos atrincherados se fortaleció 
de tal manera y salió con tal pu­
janza la rebeldía del mundo pro-
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letario, que ha creado un pueblo 
exclusivamente tiabajador y sin 
clases sociales: el pueblo ruso. 
A i mismo tiempo que ha ocasio­
nado la agonía del capitalismo, 
llegando en estos últimos tiem­
pos su desesperación a tal grado, 
que haciendo caso omiso de 
cuanto la lógica de la Historia 
nos manifiesta y nos advierte, 
vuelven como en los tiempos an­
tiguos y medios a hacer uso de 
sus fuerzas, es decir, de su dine­
ro, de sus dominios, para apode­
rarse de los medios coercitivos 
y represivos de los diferentes 
Estados, y por la violencia, por 
el crimen y por el exterminio 
procuran hundir toda organiza­
ción proletaria, toda defensa de 
los trabajadores; anular toda 
mejora conquistada, s u p r i m i r 
toda la legislación que defiende 
a los obreros. Y para todo ello 
se emplea la fuerza, los cañones , 
las ametralladoras, los gases as­
fixiantes y todos los procedi­
mientos mortíferos que existen; 
¡como si la injusticia, los egoís­
mos, las miserias, se pudieran 
curar con la muerte de los mise­
rables y con los salvajes impul­
sos de los iracundos poderososl, 
cuando la realidad demuestra 
que las demandas de los de aba 
jo nacidas de la necesidad no 
pueden curarse y menos sofo­
carse ni exterminarse si no es 
por la equidad. 

El zarpazo que el dictador 
austríaco ha dado a los socialis­
tas vieneses, a los que ha queri­
do exterminar para siempre, no 
ha resuelto nada en favor del 
capitalismo; más lo ha quebran­
tado que otra cosa, ya que ha 
dejado al descubierto toda su 
podredumbre, maldad y carencia 
de todo altruismo y moralidad. 
Mientras que los obreros socia­
listas se han batido de tal mane­
ra por la defensa de sus conquis­
tas, que con su ejemplo han le­
vantado el espíritu del proleta­
riado mundial y han dado moti­
vo a que se haya iniciado una 
lucha contra el capitalismo de 
una manera directa, sin contem­
porizaciones ni desmayos, es de­
cir, violenta y dura. 

Por otra parte, la repercusión 
de esos sucesos ahí los tenemos 
en la conservadora Inglaterra, 
donde el laborismo recupera en 
los comicios las posiciones de 
donde fué echado en 1931 por 
la acción combinada de una ofen­
siva financiera. 

La victoria del día 8 de marzo 
marca un grandioso crecimiento 
laborista en todo el país. El Mu­
nicipio londinense ha sido ocu­
pado por una abrumadora mayo­
ría laborista. Es decir, que en 
el Londres palatino, aristocráti­
co, el Londres de los banqueros 
de la City, en la ciudad más 
grande del mundo han triunfado 
los obreros de una manera ro­
tunda, abriendo ya las puertas 
del Poder al Socialismo inglés 
que, con las experiencias de los 
años 24 y 28, se encuentra ya 
en condiciones de realizar en 
ese admirable país la revolución 
socialista. 

Los augures que vaticinaban 
la desaparición del Socialismo 
en Europa han quedado mal pa­
rados. 

A l Socialismo se le podrá de­
rrotar, perseguir, vencer, pero 
no exterminar. 

HERIBERTQ PÉREZ URTUBIA. 

g» A M O ¡R A 

Hace días y paseando por una 
de las ámplias y espaciosas rúas 
viguesas, sorprendióme el gentío 
numeroso que salía de una igle­
sia. Indagué que ceremonia o 
rituales se celebraban en aquel 
«santo» lugar, y se me dice que 
es un señor Sacerdote que dá 
conferencias (sólo para hombres 
según me indican) sobre la «li­
bertad», quedando verdadera­
mente sorprendido al ver y dar­
me cuenta de que hombres y 
asociaciones que en sus años de 
poder y gobierno nos tuvieron 
sojuzgados y sometidos a sus 
fueros, sean los que hoy ensal­
cen y canten un himno a la l i ­
bertad, y mi asombro se vé de 
todo punto aumentado cuando 
me dicen que el «santísimo pa­
dre de almas» no solo se confor­
maba con entonar un canto a la 
libertad (estableciendo una pro­
funda discrepancia entre sus pre­
dicaciones y su actuación) sinó 
que con un gesto altivo, renco­
roso y vengativo decía: «que los 
polííicoá, los proletarios, etc. no 
podían hablar de esa libertad, 
por ser nosotros los que la atro-
pellamos»; y nosotros, no es que 
la atrepellemos, nó, es que an­
helamos el conseguirla, para así 
y en uso de élla, desenvolvernos 
libres, sin perjuicios atávicos 
que impidan el normal desarro­
llo del progreso y la cultura; 
para así dar paso a las nuevas 
corrientes de justicia y equidad, 
pues de lo contrario, de no po­
seer esa libertad, sería compa­
rarnos al sudra, al ilota, al escla­
vo de las edades pasadas some­
tidos a los fueios de los podero­
sos. 

Produce en nuestros espíritus 
juveniles, matizados de un puro 
y límpido sentido de justicia hu­
mana, un efecto verdaderamente 
arcaico y prehistórico, los ritua­
les eclesiásticos que se celebran 
por esta época en los centros 
católicos y en donde la orgía y 
el lu o tienen su mayor esplen­
dor; pero esta indignación acre­
cienta, cuando con un magno 
asombro vemos que para con­
memorar estus fiestas religiosas 
se paraliza la vida industrial y 
comercial; ciérranse los lugares 
de expansión de nuestros senti­
dos y se nos priva de lo más 
elemental y necesario para nues­
tro espíritu, de la prensa, del 
pan espiritual, tan necesario có­
mo los alimentos que confortan 
nuestro cuerpo, yá que cómo 
dijo aquel gran genio: «Ni sólo 
de pan vive el hombre». 

7 estos que dicen llamarse 
religiosos, católicos y amantes 

G I O N 
entre otras cosas del orden y de 
la propiedad, puesto que al so­
caire de esta religiosidad, defien­
den y mantienen estas desigual­
dades sociales, viven en la más 
asombrosa opulencia, mientras 
que millares de familias mueren 
de hambre y en sus rostros fa­
mélicos se nota con síntomas 
aterradores el rictus de las en­
fermedades, consecuencia fatal 
de la carencia de recursos; y 
mientras se dedican a condenar 
con una exacerbada pasión el 
que nosotros, los trabajadores, 
en un dia tan simbólico como el 
Primero de Mayo, paralicemos 
la vida industrial de nuestro 
pais, para demostrar de una ma­
nera clara y evidente cómo los 
que producimos debemos ser, 
por ley natural, los únicos direc­
tores de la marcha del mundo 
entero. 

Somos religiosos, pero no ca­
tólicos; estamos de acuerdo con 
Jesús Nazareht, pero nó con el 
fariseísmo predominante en las 
lujosas moradas donde sus imá­
genes para representarle debie­
ran estar desnudas y pobres, y 
nó ostentando esas joyas de in­
calculable valor artístico; eso 
más que adoración y represen­
tación, es una profanación a 
Cristo y sus doctrinas. 

PEGORI. 
VigO, abril de 1934. 

IDEAL C I N E M 4 
. HOY SÁBADO, HOY 

FOX presenta la producción de 
grandes aventuras 

El Dorado Oeste 
Por GEORGE O'BRIEN. 

Precios para todas las funciones 
Butaca, 0'60.—General, 0r25. 

MAÑANA DOMINGO 

A las 3112 - Emocionante Popular 
Proyectándose la película de gran-

des aventures 

El Dorado Oeste 
Precios: 

Butaca, 0'40.—General, 0'20. 

A LAS 6# 7 3|4 y 10 1|2 
Se proyectará la producción, ha­

blada en ESPAÑOL 

CONOCES A Tü MUJER 
Precios: 

6i Butaca, 1'25 - General 0*35 
7 3[4 * 1'25 - « 035 

10 li2 « l'OO - « 0'30 
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Imprenta L A POPULAR 
Pontevedra 

Vinos-Jerez-Conac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a de « J e r e z 

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓN; 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
C o n e l 2 5 a l 8 0 p o r l O O d e r e b a j a 

¡ S O L O P O R 1 5 D I A S ! 

CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, I D y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

P O N T E V E D R A 

Biblioteca Pública de Pontevedra


